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La propuesta de la Modernidad

El presente es un nodo entre antecesores y sucesores de un pasado susceptible de ser interpretado y un horizonte futuro. Así, lo moderno se nos plantea como aquella tensión entre la dualidad de lo nuevo y lo anterior, entre la estabilidad y el cambio, entre el mundo de los peligros y las posibilidades, entre la unificación radical y la desintegración atómica, entre la superespecialización y la complejidad de los sistemas, entre lo general y lo particular.

En este océano de contradicciones Berman (1991), Lyotard (1991) y Habermas (1991), destacan la contradicción entre un mundo teorizado que difiere de las prácticas sociales y de la experiencia de la vida como totalidad de existencia, cuya propuesta apunta a integrar la cultura a la vida, dejando ver la posibilidad de una cultura a la que hay que hacer partícipes a los sujetos, así comienza a gestarse la noción de globalidad, donde los integrantes del mundo intentamos caminar juntos hacia la consecución de objetivos comunes para la humanidad; es decir la modernidad hace referencia a “modos de vida social o de organización que emergieron en Europa, desde al rededor del siglo XVII en adelante, y subsecuentemente se volvieron más o menos mundiales en su influencia.” (Brunner, J. 1992). 

Al enunciar la modernidad como “modos de vida que se volvieron más o menos mundiales en su influencia” se hacen posibles nuevas y diferentes prácticas socioculturales en el mundo y de alguna forma, da cuenta de algún tipo de apropiación (diferenciada en la medida que se ocupe un lugar central o periférico); en América Latina ésta se caracterizó por una entrada forzada de la modernidad, guiada por diferentes mecanismos de control y poder, desde una cómoda posición, haciendo posible el culto a lo extranjero (bien sean prácticas sociales, ideales culturales, técnicas o tecnologías), lo que ha llevado a tomar lo de afuera, sin importar cómo o qué tan pertinente y coherente sea con nuestras necesidades particulares, limitando las posibilidades de creación y evitando el asumir posiciones críticas, reflexivas, proactivas y re-creativas, de ahí que se maneje una modernidad diferenciada, en relación con países más centrales en este proceso de apropiación y desarrollo del proyecto de la modernidad, puesto que éste a tomado configuraciones y expresiones particulares:

· Cuantitativamente el acceso a las escuelas ha aumentado sustancialmente, aunque no ha garantizado cambios sociales significativos.

· La comunicación social sirve esencialmente al mercadeo.

· El conocimiento alcanzado contribuye a la tecnificación del poder.

Estas expresiones de modernidad confluyen básicamente en la cultura de masas, donde ésta ha ido debilitándose en la tensión entre los diálogos inacabados (que se reclaman) y los escenarios para la transformación, intentos de diálogo entre lo élite y lo popular, entre lo nacional y lo extranjero, es así como en América Latina vivimos el proceso de modernización como paradoja de existencia entre el presente inmediato y el presente por venir, donde retomando a Barbero (sin año), puedo decir que la modernidad se nos presenta como un intento de cambio para continuar siendo los mismos, donde particularmente tratamos de ser los mimos para mostrar un sentido de cambio.

Así la modernidad se nos presenta como proyecto humano unificador en la diferencia, proponiendo movimientos entre la transformación de las tradiciones, enunciando la necesidad de un diálogo creador entre lo propio y lo importando, planteando el surgimiento de nuevas estrategias de afrontamiento para los retos un mundo globalizado, en su mayoría capitalista y con miras a la democracia, apuntando al aprovechamiento y recreación de los recursos humanos, económicos, tecnológicos y científicos, tomando como principal foco de inversión la educación.

La apuesta en la Educación

Dentro de la modernidad, los objetivos de la educación fundamentalmente se encuentran dirigidos hacia la producción de un sujeto culto, buen ciudadano, con una personalidad adecuada y un buen trabajador (Gimeno, J. 1998), donde se comprende la educación como principal vehículo para el desarrollo, generando (a largo plazo) beneficios económicos, sociales y culturales, representados en los avances, en la apropiación – implementación y creación de nuevas tecnologías y los avances de la ciencia. En Colombia particularmente, la intención de lo anterior, versa sobre el propósito de entrar a ocupar un lugar menos periférico y más competitivo en relación a las demandas globales, indicando que la educación está siendo concebida como fuente principal de desarrollo.

Surge así la necesidad de entrar a establecer un nuevo sistema educativo enfocado hacia los tres aspectos propuestos en el Informe Conjunto. Misión de la ciencia, educación y desarrollo (1995):

1. Calidad: Entendiéndose como la coherencia y la pertinencia entre los insumos materiales y financieros, los agentes que participan en el sistema educativo, los ambientes y sus procesos y los productos del sistema como totalidad.

2. Democratización: Reuniendo criterios de equidad y eficiencia, esto es, garantizando el acceso y la permanencia a los sujetos en el sistema educativo.

3. Descentralización: Haciendo referencia principalmente a que la cobertura sea total en todo el territorio nacional.

Otro de los aspectos planteado por los autores, es el de comprender la educación más allá de las aulas, comprendiendo actividades y fenómenos que ocurren fuera del sistema educativo formal, involucrando la familia, la comunidad y los medios de comunicación, además de incorporar herramientas y tecnologías informáticas como mediaciones favorables para el aprendizaje y la investigación, también se rescata el establecimiento de redes y diálogos que beneficien la incorporación al mundo laboral, asimismo el pensar la educación y el aprendizaje como continuos en el tiempo y la vida de los sujetos, finalmente se propone que el sistema educativo contribuya eficazmente a la formación de ciudadanos proactivos y críticos en el ejercicio de la ciudadanía como protagonistas, promoviendo la autonomía, la responsabilidad y el respeto, para posibilitar una posible re-configuración de la cultura y por que no, de la identidad nacional; haciendo necesario el concebirnos como seres sociopolíticos, retomando la idea de que cada acción humana es una acción política, donde se propone la responsabilidad social frente a las acciones, además de promover dentro de espacios educativos pautas sobre y en convivencia, donde el otro es un legítimo para la construcción y el mantenimiento de los contenidos socioculturales. (Garay, S. 2003 y Maturana, H. 1998)

Se presenta así, la educación como posibilitadora de cambio, de movilidad social, donde su principal responsabilidad es la de favorecer el desarrollo humano y dar respuesta a las necesidades generales y particulares, planteándose como un mapa a seguir para lograr el país y la sociedad que queremos, presentándose al servicio de los colombianos. En palabras de Mayor, F. (2001): 

“… la educación es la “fuerza del futuro”, por que ella constituye uno de los instrumentos más poderosos para realizar el cambio. Uno de los desafíos más difíciles será el de modificar nuestro pensamiento de manera que enfrente la complejidad creciente, la rapidez de los cambios y lo imprevisible que caracterizan nuestro mundo. Debemos reconsiderar la organización del conocimiento. Para ello debemos derribar las barreras tradicionales entre las disciplinas y concebir la manera de volver a unir lo que hasta ahora ha estado separado.”

Con lo anterior, se nos plantea el reto de repensar la educación. Una alternativa es la de concebirla como un proceso continuo en el tiempo y el espacio, que contribuye a construir un camino posible para la formación del ser humano en-con-para la vida en sociedad, en común-unidad (implicando educar en el presente con la visión del futuro), por que como seres humanos, como sujetos, estamos atados al otro y es en esa interacción humana donde la educación se manifiesta, es decir, la educación posibilita la construcción de la sociedad, bueno, de determinados tipos de sociedad o sociedades que se articulan en formas particulares de expresión cultural.

Esta mirada sobre la educación, su responsabilidad con los sujetos y la construcción de país, está tácitamente delineada por la concepción de sujeto, donde lo concibo en plena expresión de su poder de transformación y cambio, es decir, el ser humano, ha dejado de ser percibido como un objeto que hay que educar para la vida (como si hubiera una vida después de…), teniendo un fin en un punto concreto; ahora vemos al hombre como un sujeto capaz de cambiar, transformarse, de re-crearse y junto con él el mundo que le rodea; de hecho, podría decir que construirse es cambiar, construir el mundo, esto implica que el hombre en su máxima expresión es un ser activo, es el actor principal de su educación y decide que hacer con ella durante toda su existencia; el hombre así, deja de ser una tabula rasa en la que una mano “superior” se encarga de llenarla de contenidos culturales, se trata de un hombre que es capaz de escribir y re-escribir su historia, con los conocimientos construidos
 y valorados durante este proceso.

El comprender de esta manera al ser humano, le plantea a la educación un reto interesante, puesto que ha de dejar de ser poseedora de verdades, flexibilizando su rol  de “mecanismo de control social” para transformarse en trampolín de liberación, en posibilitadora de cambio y movilidad social; además comprender al hombre como cambiante y activo, implica también validarlo en todas sus dimensiones, posibles e inimaginadas, es decir como un ser integral, dejando de lado las sobre y subvaloraciones de sus dimensiones, esto es a lo que se le ha denominado formación integral. (Campo, R. y Restrepo, M. 1999)

Bien, en este segundo apartado he presentado cómo la concepción de modernidad hace posible pensar la educación como punto de partida para el desarrollo, el logro de cambios socioculturales, donde los sujetos son sus principales actores, sin olvidar que están inmersos en la cultura que los configura y que puede re-configurarse en las relaciones que establezcan los sujetos, bien sean de mantenimiento o recreación crítica.

La educación en la cultura y la cultura en la educación

De forma general, la cultura se hace tangible en las interacciones de la sociedad ente los sujetos y en las instituciones que crea y mantiene en el tiempo, donde las interacciones están cargadas de sentido a través del lenguaje, puesto que éste organiza y sistematiza la experiencia mediante el intercambio de signos en contextos de interacción, como lo muestra Avila, R. (2001) el lenguaje es un producto, una parte y una condición de la cultura, transformándose ésta en un texto abierto que no solo se lee e interpreta, también se transforma en sus autonarraciones, donde las relaciones (en cualquier institución) son de orden sujeto – sujeto, haciendo posible un diálogo transformador y recreador, que actualiza los sentidos e interpreta no solo las observaciones, también las interpretaciones y los referentes del sujeto igualmente se leen y connotan.

Bien, así puedo ver que la relación entre educación y cultura está en la intersección de éstas, siendo la escuela la institución social que contribuye y comparte la responsabilidad de enriquecer la experiencia social de construcción del sujeto. Además de ser el escenario donde se recontextualiza la cultura, colocando en escena prácticas socioculturales, teniendo un carácter mediador entre el mundo sociocultural y el mundo del sujeto, indicando con esto una función integradora, puesto que media entre la cultura y el sujeto. La figura Nº 1 pretende ser la representación gráfica de esto.
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En este punto, es necesario evidenciar que la escuela, al ser escenario convoca a múltiples y diversos actores “culturalmente programados”, como lo propone Ávila, R. (2001). Aunque ante mi mirada, es una programación dinámica, o mejor, hemos construido pretextos y guiones que contribuyen a tejer una posible red de significados que posibilitan una determinada ‘cultura escolar’. Ello implica, que la escuela es un escenario vivo (y por eso cambiante en sus inter e intrarelaciones), en el que se da un cruce entre las culturas que ofrecen las disciplinas, el currículo, la sociedad, la institución, la vida cotidiana y los medios, constituyéndose como una trama de nudos que pretende orientar e integrar las acciones y el ser de los actores que convergen y divergen en este escenario, siendo éstos los aspectos de la cultura escolar.

Teniendo como referente a Gimeno, J. (2001) puedo evidenciar principalmente dos guías de organización de la relaciones en la cultura escolar, la primera de ellas corresponde a la imagen de sujeto (educador o educando), puesto que ésta orienta las reglas del comportamiento social, asignando y/o asumiendo roles que configuran patrones de acción, incorporación, creación, re-producción (no ecolálica
) y adaptación del sujeto en relación con la cultura; la segunda como la selección de contenidos culturales como posibilitadotes de redefinición de las relaciones entre sujetos, dado que la concepción de cultura y la valoración de los contenidos de ésta, contribuyen a que en el escenario educativo se tejan unos discursos y no otros, cargándolos de sentido en los sujetos/actores.

Como marco de los puntos anteriores se encuentra la situación sociocultural de los actores, donde la relación la entre cultura y los sujetos se encuentra articulada por los modelos sociales que entran a regular las prácticas (es decir la puesta en escena), las aspiraciones y las expectativas dentro de las posibles relaciones poder que se tejan.

Así entra la postmodernidad en la escena educativa, promoviendo espacios más abiertos, flexibles en torno a la multiplicidad de culturas que convergen en los escenarios educativos, la educación así se presenta como un texto abierto y vivo, sirviendo de pretexto para la construcción de la comunidad académica, con sus particularidades y generalidades, donde los agentes / actores asumen actitudes de acción y reflexión que hacen posible la construcción permanente de los sujetos, permitiendo la entrada y el diálogo de las diferentes particularidades y multiculturas que confluyen en el escenario educativo.

Para finalizar, a modo de síntesis presento la figura Nº 2, en la que representan las relaciones entre Modernidad, Cultura, Educación para desembocar y construirse finalmente en los sujetos.

[image: image3.emf] 

EDUCACIÓN  

MODERNIDAD /   POSTMODERNIDAD   CULTURA  

SUJETO   DOCENTE/APRENDIZ  


REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

· Avila, R. (2001) La cultura. Modos de comprensión e investigación. Cap. 1 Editorial Antropos, Bogotá

· Barbero, M (Sin año) Modernidad, postmodernidad, modernidades. Discursos sobre la crisis y la diferencia.

www.javeriana.edu.co/pensar/disserns16html
· Berman, M. (1991). Brindis por la modernidad. En: Viviescas, F. y Giraldo, F. (1991). Colombia: el despertar de la modernidad. Bogotá: Foro Nacional por Colombia

· Brunner, J. (1992). América Latina en la encrucijada de la modernidad. En Solís, B. y Núñez, L. (1992). En torno a la identidad latinoamericana. VII encuentro latinoamenricano de facultades de comunicación social, identidad e integración latinoamericana. México, Opción, S.C.

· Campo, R. y Restrepo, M. (1999) Formación integral. Modalidad de educación posibilitadora de lo humano. Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá.

· Garay, S. (2003). Ecuación de los ciudadanos como protagonistas. Talleres del milenio, PNUD. En: revista de orientaciones universitarias, 34. Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana.

· Gimeno, J. (2001) Educar y convivir en la cultura global. Cap. 5 Editorial Morata, Madrid.

· Gimeno, J. (1998) Poderes inestables en educación. Ediciones Morata. Madrid. Cap. IV

· Habermas, J. (1991). Modernidad versus postmodernidad. En: Viviescas, F. y Giraldo, F. (1991). Colombia: el despertar de la modernidad. Bogotá: Foro Nacional por Colombia

· Informe conjunto (1995) Misión de ciencia, educación y desarrollo. Colombia: al filo de la oportunidad. Colección mesa redonda. Bogotá. Cooperativa editorial Magisterio

· Lyotard, J.F. (1991). Respuesta a la pregunta: ¿qué es lo postmoderno? En: Viviescas, F. y Giraldo, F. (1991). Colombia: el despertar de la modernidad. Bogotá: Foro Nacional por Colombia

· Maturana, H. (1998). Emociones y lenguaje en educación y política. Bogotá: Tercer Mundo

· Mayor, F (2001) En: Morín, E (2001) Los siete saberes necesarios para la educación del futuro. Editorial Magisterio. Bogotá.

Fig. Nº 1





�





        Fig. Nº 2





 �








� Construido implica aquí el haber realizado una reflexión crítica sobre el contenido de la información que pretende integrar a su vida, ésta construcción, se da en las relaciones que establece con otros y en general con el mundo.  


� Por ecolalia, se entiende un habla repetitiva carente de sentido para el sujeto que la enuncia.





